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Introducción

			El profundo impacto de la actividad humana sobre los ecosistemas terrestres en los últimos siglos ha puesto en entredicho los criterios tradicionales de clasificación del tiempo geológico. La noción del Antropoceno como una nueva era planetaria ha ganado fuerza para describir el efecto transformador de la acción del hombre sobre la Tierra, cuestio­­nan­­do así la habitual separación entre historia natural e historia humana1. Aunque existen discrepancias sobre la validez cronogeológica del término y sobre el momento exacto en que esta época habría comenzado, resulta innegable que el proceso global y masivo de urbanización ha desempeñado un papel decisivo en la transformación de nuestro mundo. En apenas 300 000 años, el Homo sapiens —una pequeña especie de cazadores-recolectores que recorría las sabanas del África oriental— se ha convertido en un auténtico homo urbanus, cuyo hábitat principal son las ciudades. Este tránsito ha venido acompañado de una profunda antropización del planeta que presenta desafíos sociales, medioambientales y políticos de una magnitud sin precedentes.

			

			En la actualidad, las ciudades concentran la mayor parte del tejido productivo, las infraestructuras y el consumo, y aunque el proceso de urbanización se considera prácticamente culminado en buena parte del globo, no se vislumbra un freno al crecimiento de las ciudades. En 1950, solo el 20% de los habitantes del mundo vivía en ciudades, entendidas como núcleos de al menos 50 000 habitantes. En la actualidad, las proyecciones indican que a mediados de siglo dos de cada tres personas vivirán en áreas urbanas. Paralelamente, el número de megaciudades —aquellas con diez millones de habitantes o más— continúa aumentando, la mayoría de ellas en Asia (United Nations, 2025). Sin embargo, solo una pequeña fracción de esas aglomeraciones habrá experimentado algún proceso significativo de planificación.

			La concentración territorial y la densidad humana facilitan la disponibilidad de mano de obra, reducen los costes de transporte, mejoran la conexión entre infraestructuras y agentes económicos y favorecen la generación, difusión y asimilación del conocimiento. Durante décadas, estos factores llevaron a considerar las grandes ciudades como el principal instrumento para el desarrollo económico futuro. Sin embargo, las megalópolis han mostrado también crecientes disfuncionalidades y externalidades negativas. En el sur global, la rápida urbanización ha desbordado la capacidad de los Estados para proporcionar servicios adecuados a sus residentes, lo que ha generado la proliferación de zonas desatendidas, la concentración de la pobreza y la expansión generalizada de barrios marginales (Davis, 2014). Por otro lado, en el llamado primer mundo, la capacidad de las ciudades para catalizar el crecimiento económico rara vez se proyecta más allá de unas decenas de kilómetros y genera a menudo un efecto de ab­­sorción demográfica y de recursos sobre los territorios colindantes. A ello se suman el impacto del crecimiento urbano sobre el mercado inmobiliario y su elevada responsabilidad en la emisión de contaminación y residuos.

			Esta situación también ha desencadenado efectos sociales inesperados, como la reacción de los “lugares que no importan” —zonas rurales o urbanas en decadencia— contra las élites políticas y económicas, expresada en el auge de movimientos populistas de diversa índole (Rodríguez-Pose, 2018). Por todo ello, es imprescindible prestar especial atención a las condiciones materiales y sociales de las ciudades en un planeta crecientemente urbano. La calidad de las ciudades no solo afecta a las oportunidades y modo de vida de quienes las habitan, sino que refleja también las complejas interacciones de los entornos urbanos con los territorios que los rodean y con las dinámicas globales.

			

			En definitiva, el futuro de la humanidad se halla estrechamente vinculado al de las ciudades, a su sostenibilidad social, material y medioambiental, así como a sus condiciones de habitabilidad. En las páginas que siguen se ofrece un breve recorrido por la historia de las ciudades desde sus orígenes, junto con una reflexión sobre los elementos sociales, culturales y políticos que definen, a grandes rasgos, la condición urbana.

			

			


Capítulo 1

			De la revolución urbana a la ciudad moderna

			Pese a sus formidables consecuencias globales, el periodo transcurrido desde la aparición de los primeros poblados hasta las actuales megalópolis representa apenas una mínima fracción de la historia humana. Durante milenios, nuestros antepasados vivieron en pequeñas comunidades nómadas basadas en una economía de subsistencia, buscando refugio en cavernas y otros emplazamientos naturales o bien construyendo habitáculos efímeros. Los primeros asentamientos permanentes, todavía muy rudimentarios y de reducidas dimensiones, se establecieron sobre todo en las riberas de ríos, mares y lagos, espacios ricos en peces, aves y crustáceos. No será hasta el séptimo milenio a. C., tras la última glaciación, cuando comiencen a formarse poblados de mayor envergadura y se observe el desarrollo gradual de tecnologías como la cerámica, el pulimento de la piedra o la confección de tejidos. Este proceso constituye lo que el antropólogo australiano Vere Gordon Childe (2012) denominó la “revolución neolítica”, un concepto que ha perdurado para describir la transición de sociedades de cazadores-recolectores hacia formas de vida más sedentarias y complejas, sustentadas en la domesticación de plantas silvestres y especies animales.

			Las protociudades más antiguas conocidas hasta la fecha son Jericó, en la actual Palestina —datada en el Neolítico precerámico, hacia 9500 a. C.— y Çatalhöyük, en el sur de Anatolia, cuya ocupación se estima entre 7500 y 5600 a. C. En este último caso, se trataba de un extenso asentamiento que floreció en una zona de marismas y que, según diversos cálculos, pudo albergar hasta 8000 habitantes (Cessford, 2005). El conjunto, del que se han excavado hasta ahora 18 estratos, se distribuía sobre dos montículos de distinta antigüedad separados por un curso fluvial. Ambos núcleos presentaban una elevada densidad, con recintos de adobe adosados entre sí, sin calles, plazas ni murallas y sin indicios de espacios públicos o rituales.

			

			El acceso a las viviendas se realizaba por el techo, mediante escaleras, y en su interior —profusamente decorado con cráneos de bovinos y pinturas murales— se han hallado numerosos enterramientos, lo que sugiere una intensa conexión física y simbólica de sus habitantes con sus antepasados. Aunque existen evidencias de prácticas agrícolas y ganaderas, la subsistencia debió de complementarse con la caza y la recolección. El análisis de los enterramientos, los patrones constructivos y la estructura de los habitáculos apuntan a una sociedad igualitaria y densamente interconectada, con indicios esporádicos de violencia que parecieron intensificarse a medida que aumentó la densidad demográfica y la presión alimentaria.

			Más difícil resulta determinar la naturaleza de Göbekli Tepe, un yacimiento prehistórico aún más antiguo (entre 9500 y 7800 a. C.) situado en la región suroriental de Turquía. Según la interpretación de su principal arqueólogo, Klaus Schmidt (2012), Göbekli Tepe pudo haber funcionado como un centro ritual asociado a los ciclos de la caza y de la naturaleza, sin una ocupación permanente, aunque investigaciones posteriores permiten especular con la existencia de estructuras residenciales más estables. De acuerdo con esta tesis, primero habría surgido el templo y solo después un poblado. Monumentalidad ritual y sedentarismo estacional se habrían entrelazado en un proceso de cooperación social que terminó generando algún tipo de asentamiento. La construcción de un santuario de la envergadura de Göbekli Tepe —con monolitos antropomorfos de más de cinco metros de altura dispuestos en amplias cámaras semienterradas— solo pudo llevarse a cabo mediante la colaboración continuada de grupos forrajeros. A escasos kilómetros del yacimiento se ha identificado el origen de una variedad domesticada de trigo. Este primitivo cultivo cerealístico pudo haber servido para alimentar a los contingentes humanos implicados en la edificación de las estructuras megalíticas. Cabe conjeturar que las necesidades alimentarias derivadas de la construcción y mantenimiento de un centro ritual que perduró más de un milenio propiciaron el cultivo del trigo y, en última instancia, la consolidación de formas de vida más sedentarias.

			

			En los valles fluviales del este de Europa, en la cuenca del mar Negro, surgieron también a finales del Neolítico —entre 3900 y 3600 a. C.— grandes poblados basados en una economía redistributiva de subsistencia. Estos asentamientos, co­­nocidos como la cultura de Cucuteni-Tripilia, estaban formados por cientos de habitáculos dispuestos de manera concéntrica en torno a una explanada central y protegidos por una empalizada exterior. A lo largo de su relativamente breve existencia se observa en ellos una progresiva centralización del poder, evidenciada en la reducción de los edificios de uso colectivo y en el aumento de las desigualdades sociales, un proceso que culminó en su crisis y ulterior abandono (Müller, Rassmann y Videiko, 2016).

			Estos ejemplos ilustran la fragilidad ecológica y política de los primeros procesos de urbanización. El tránsito de las sociedades de cazadores-recolectores hacia la agricultura, la ganadería y el sedentarismo provocó un notable aumento de la fertilidad y del tamaño de la población, pero tuvo como contrapartida un deterioro general de las condiciones de salud de los individuos. La concentración humana favoreció la transmisión de infecciones, la dieta se volvió más rica en carbohidratos y menos diversa, y el trabajo necesario para garantizar la subsistencia y la reproducción social se intensificó de forma significativa.

			No será hasta el cuarto milenio a. C. cuando surjan en Mesopotamia y a lo largo del Creciente Fértil2 asentamientos de mayor envergadura y densidad, acompañados de formas de civilización más complejas. Este proceso es lo que Childe (1950), siguiendo la lógica de su análisis, denominó la “revolución urbana”. Se trata de un fenómeno evolutivo, aunque no lineal, que se inició de manera independiente y con amplios lapsos de tiempo entre sí en distintos momentos y lugares del mundo: Oriente Medio, la costa del Perú, el valle del Nilo, el valle del Indo, las cuencas de los ríos Amarillo y Yangtsé y Mesoamérica. Las incipientes estructuras estatales de las ciudades sumerias de la Baja Mesopotamia reflejan la existencia de producción excedentaria, una creciente especialización del trabajo y formas de escritura y contabilidad vinculadas a la distribución centralizada de alimentos. Todos estos factores se encuentran estrechamente interrelacionados.

			A lo largo de la historia, las ciudades se han caracterizado por su incapacidad para generar los suministros necesarios para su subsistencia, lo que limitaba de manera significativa sus posibilidades de crecimiento. A este fenómeno se le ha denominado el cepo malthusiano, en referencia a la tesis formulada por el demógrafo inglés Thomas Malthus, según la cual la población tiende a crecer de manera exponencial mientras que la producción alimentaria lo hace solo de forma aritmética. Esta divergencia conduciría, de manera inevitable, a crisis de subsistencia, hambrunas y reducciones demográficas. Esta dependencia fue especialmente marcada en las ciudades antiguas, totalmente supeditadas a los recursos de su entorno, y no comenzó a revertirse hasta el siglo XVIII, con la Revolución Industrial y el aumento de la productividad laboral y alimentaria que esta hizo posible. La producción agrícola y ganadera, así como el intercambio de materias primas, resultaron fundamentales para el crecimiento demográfico y el avance técnico en las primeras urbes. Sin embargo, pese a la existencia de comercio a larga distancia, no se han hallado pruebas concluyentes de prácticas de mercado en las ciudades mesopotámicas, cuya función económica parece haber sido principalmente distributiva.

			

			La clave de las primeras sociedades urbanas residía en la división del trabajo y en la aparición de una clase social desligada de la producción alimentaria. La revolución urbana supuso, en este sentido, una profunda transformación de las prácticas sociales y la emergencia de formas estatales embrionarias. Con ellas surgieron líderes político-religiosos, mayor desigualdad y estratificación social, así como prácticas constructivas monumentales que simbolizaban el dominio de una élite sobre los excedentes de producción. Este proceso estuvo estrechamente vinculado al desarrollo de sistemas de cálculo y escritura, así como a la adivinación astrológica de los ciclos agrícolas. En Mesopotamia, la estructura social también se expresaba en la organización del espacio urbano, cargado de significados simbólicos. Este componente ceremonial está presente en todas las ciudades antiguas y constituye un rasgo tan definitorio de las primeras civilizaciones urbanas como la especialización del trabajo o la diferenciación social. En cierto modo, puede considerarse una de las primeras formas de planificación urbana. Las pirámides, los templos y las murallas servían de escenario para ceremonias sacrificiales, cosmogónicas o funerarias ante grandes multitudes. En Mesoamérica, las ciudades mayas clásicas —como Tikal, Calakmul, Palenque o Copán— presentaban una estructura urbana distinta de los modelos mediterráneos o mesopotámicos —caracterizada por una baja densidad, la ausencia de murallas y una ciudadela orientada según eventos astronómicos específicos—, pero desempeñaban funciones políticas y económicas similares.

			No todas las interpretaciones sobre los orígenes del fenómeno urbano le han atribuido a este un carácter rupturista. Lewis Mumford (2014), conocido por su monumental historia de las ciudades, prefirió subrayar el carácter procesual de la urbanización primitiva, entendida como el resultado de una agregación y diferenciación progresiva de prácticas y necesidades. Según esta perspectiva, las nacientes formas urbanas no habrían sustituido el viejo orden, sino que lo habrían incorporado y reconfigurado. Este proceso impulsó una representación arquitectónica de las fuerzas del orden cósmico que, a su vez, magnificaba el poder ejercido por las clases dirigentes. Sin embargo, las excavaciones de Çatalhöyük y Göbekli Tepe, realizadas con posterioridad a los escritos de Childe, cuestionaron sus teorías sobre la secuencialidad entre la aparición de la agricultura y los primeros asentamientos urbanos. Este debate reflejó, en última instancia, una divergencia disciplinar que enfrentó a arqueólogos con teóricos urbanos como Jane Jacobs (1971) y Edward Soja (2008). Jacobs, inmersa en los debates sobre la renovación urbana en la posguerra, concibió el tejido urbano como un organismo social dinámico y creativo, capaz de autorregularse. Desde su perspectiva, las ciudades habrían sido el motor primario de la economía y la innovación a lo largo de la historia. Soja, por su parte, llegó a especular con la posibilidad de un “Neolítico urbano”. Según esta tesis, hoy en día minoritaria, la sedentarización que condujo a los primeros conjuntos urbanos no habría sido conse­­cuencia de la aparición de la agricultura, sino del aumento de la densidad humana. La concentración poblacional habría generado economías de aglomeración y un tipo de interacciones que dieron lugar a las primeras instituciones políticas.

			

			Podemos concluir que, si bien la agricultura fue un factor necesario para el surgimiento de las primeras ciudades, no resultó suficiente por sí sola ni desencadenó un proceso inevitable. A lo largo de la historia han existido numerosas sociedades agrarias que nunca traspasaron el umbral urbano. Por otra parte, algunas civilizaciones urbanas antiguas, como las mesoamericanas, se desarrollaron sin recurrir a la cría y domesticación a gran escala de animales, tanto en el ámbito alimentario como en el tecnológico, debido a la ausencia de bestias de carga en su entorno. Esta limitación las llevó a complementar su dieta con la caza y la pesca. En el plano cultural, contamos también con sociedades como las andinas que, pese a carecer de sistemas gráficos para representar palabras, emplearon dispositivos mnemotécnicos como los quipus para organizar inventarios y registros.

			

			En cualquier caso, el concepto de revolución urbana alcanzó una notable resonancia académica, y Childe lo utilizó también para describir un segundo momento de ruptura histórica: la ciudad moderna surgida con la Revolución Industrial del siglo XIX. Décadas más tarde, el filósofo marxista Henri Lefebvre retomó esta idea para formular la hipótesis de que el desarrollo económico y la modernización capitalista conducen inevitablemente a la urbanización total de la sociedad. Con la evolución histórica del capitalismo, la cuestión urbana habría adquirido una centralidad creciente frente a la industrialización, de manera que la dinámica socioeconómica de las ciudades se habría convertido en la principal fuente contemporánea de plusvalías. Este proceso constituiría una tercera revolución urbana, sucesora de las que protagonizaron las antiguas ciudades-Estado y el industrialismo, y se caracterizaría por superar definitivamente la dialéctica entre lo rural y lo urbano, situando el núcleo de la producción social en las ciudades.

			Como hemos visto, la vida urbana se asienta en la diferenciación social y en formas complejas de cooperación. La urbanización es un proceso marcado por la trayectoria histórica de la agregación humana, que actúa como un mecanismo de intercambio, aprendizaje y adaptación. Podría decirse que la densidad constituye el pegamento básico que mantiene unida a la ciudad como un sistema diferenciado de grupos y actividades. Mientras que los grandes poblados neolíticos dependían de la colaboración entre agricultores con valores y destrezas similares, las primeras ciudades del Calcolítico y de la Edad del Bronce se basaban en la cooperación entre individuos con habilidades diversas pero complementarias. Estos factores representan solo una parte del sustrato que acompañó al surgimiento de las primeras experiencias urbanas.

			La revolución que supuso la aparición de las ciudades fue posible también gracias a la predisposición cognitiva de nuestra especie para vivir en grandes comunidades, especialmente el desarrollo de las competencias lingüísticas y comunicativas. La capacidad relacional, el pensamiento simbólico y la creatividad —rasgos característicos de la modernidad conductual— están estrechamente vinculados con la agregación social. Como ha señalado Yuval Harari (2014), a pequeña escala las competencias colectivas de los Homo sapiens no difieren demasiado de las de los chimpancés. Sin embargo, pese a nuestro parentesco evolutivo, ninguna otra especie de homínidos ha creado sociedades urbanas. Tampoco los animales eusociales —como abejas, hormigas o ratas—, capaces de formar superorganismos, han desarrollado estructuras que se asemejen a las ciudades3.

			Las diferencias entre las capacidades colectivas humanas y las de otros primates se vuelven más evidentes cuando el grupo supera el centenar y medio de individuos. Más allá de ese umbral (el denominado número de Dunbar)4 se requieren prácticas y reglas institucionalizadas y, por tanto, más impersonales. La capacidad de transmitir información sobre el entorno natural y las relaciones internas del grupo, así como de imaginar entidades sin existencia física, permitió a los sapiens ampliar sus redes de cooperación, coordinar acciones complejas e introducir innovaciones rápidas en los comportamientos colectivos. Realizar cálculos —como estimar los excedentes necesarios para el invierno— y transmitir información mediante instrumentos simbólicos —como los documentos escritos— son condiciones indispensables para la gestión de la vida urbana. Estas ventajas evolutivas facilitaron la formación de estructuras sociales como las que encontramos en los primeros grandes poblados neolíticos. Es posible incluso que contribuyeran a la desaparición de otras especies humanas con las que los sapiens coexistieron, como los neandertales y los denisovanos, supuestamente menos dotados para la acción colectiva.

			

			Pero la capacidad de cooperación posee también una dimensión destructiva. En los yacimientos de la Edad de Piedra se han hallado indicios de violencia depredadora, pero no de guerra en el sentido de agresión organizada, con incendios generalizados y devastación. Por el contrario, sociedades urbanas como las mesopotámicas libraban conflictos recurrentes por las tierras fértiles, los canales de riego y las rutas comerciales. En cualquier caso, las competencias colaborativas imprescindibles para la reproducción y la subsistencia grupal surgieron antes de que existieran formas coercitivas o políticas capaces de imponerlas jerárquicamente. Dicho de otro modo, los seres humanos se enfrentaron a dilemas sociales relacionados con la crianza, la obtención de alimentos y la confianza mutua mucho antes de que tales compromisos pudieran ser garantizados por una autoridad externa. Los milenios transcurridos entre la domesticación de ciertas plantas y la aparición de los primeros grandes asentamientos impiden atribuir el gregarismo urbano a un simple instinto cooperativo de base biológica. Durante milenios, los seres humanos dependieron de la lealtad, la interdependencia y la seguridad que proporcionaban los grupos clánicos; el aislamiento equivalía casi siempre a una muerte segura. Por ello, junto a determinadas precondiciones cognitivas, la colaboración entre grandes contingentes de individuos concentrados en un mismo espacio requirió instrumentos de naturaleza cultural: instituciones, rituales y mitos compartidos sobre el origen de la autoridad, la naturaleza y el cosmos.

			El desarrollo de las antiguas sociedades urbanas estuvo siempre acompañado de algún tipo de cosmovisión. Leyendas como las de Gilgamesh sobre la fundación de Uruk, la de la diosa Atenea sobre Atenas, la de Eneas, Rómulo y Remo sobre Roma o la de Ténoch sobre Tenochtitlán conferían dignidad y estatus a sus habitantes en sus relaciones con otros pueblos. Fue en la Grecia clásica cuando la ciudad se convirtió por primera vez en objeto de reflexión racional y no solo de narración mítica. La civilización grecorromana estaba formada por un universo de ciudades interconectadas a través del comercio, el clientelismo y la competencia geopolítica. No obstante, la urbe antigua fue, ante todo, una entidad jurídica y pol

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			


Fotografías

			Çatalhöyük. Excavación del túmulo oriental en 2021. 

			[image: Ruinas arqueológicas cubiertas por una estructura con techo arqueado de vidrio y metal que protege las excavaciones de tierra y piedra.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Francisco Colom.

			Pintura mural de Çatalhöyük representando, supuestamente, una erupción del monte Hasan y una vista de la planta del asentamiento.

			[image: Fragmentos de una antigua tablilla de piedra con inscripciones y un dibujo esquemático de un barco y un asentamiento debajo.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Museo de las Civilizaciones de Anatolia (fotocomposición de Francisco Colom).

			

			Çatalhöyük. Reconstrucción del interior de los habitáculos.

			[image: Interior de una vivienda tradicional con techo de vigas de madera, paredes de adobe, una escalera de madera que conduce a un altillo y un horno de barro en el suelo.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Francisco Colom.

			

			Çatalhöyük. Reconstrucción del interior de los habitáculos.

			[image: Pinturas rupestres en paredes blancas que muestran figuras humanas y animales en estilo prehistórico dentro de una cueva o estructura antigua.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Francisco Colom.

			Göbekli Tepe. Excavación de recinto D en 2021.

			[image: Ruinas arqueológicas circulares con grandes piedras verticales y muros de piedra seca en un sitio al aire libre iluminado por luz natural.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Francisco Colom.

			

			Rey-sacerdote alimentando al rebaño sagrado. Uruk, cultura sumeria, 3200 a. C. 

			[image: Dos tabletas antiguas con relieves que muestran animales y personas realizando actividades agrícolas o rituales.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Museo del Louvre (fotografía de Francisco Colom).

			Città ideale. Anónimo ca. 1480.

			[image: Una plaza amplia con un edificio central redondo de estilo renacentista rodeado por otros edificios clásicos con columnas y ventanas simétricas bajo un cielo despejado.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Galleria Nazionale delle Marche (dominio público).

			

			Plano de las Salinas de Arc-et-Senans, por Claude Nicolas Ledoux. 

			[image: ]

			Fuente: Wikimedia Commons.

			Le Corbusier, Plan Voisin para París, 1925. 

			[image: Dibujo arquitectónico en blanco y negro que muestra un diseño urbano con varios edificios altos dispuestos alrededor de una plaza central.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Colección del Canadian Centre for Architecture (dominio público).

			

			Acrópolis de Atenas. 

			[image: Una antigua acrópolis con templos y estructuras clásicas de piedra situadas sobre una colina rocosa rodeada de vegetación y montañas al fondo bajo un cielo parcialmente nublado.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Fotocomposición de Francisco Colom.

			 

			Pnyx en Atenas.

			[image: Ruinas antiguas de una estructura circular de piedra con muros y torres en un paisaje árido con colinas y montañas al fondo bajo un cielo parcialmente nublado.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Fotocomposición de Francisco Colom.

			

			Ruinas de los foros imperiales de Roma.

			[image: Ruinas antiguas de columnas y arcos en un sitio arqueológico al aire libre bajo un cielo azul con algunas nubes.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Wikimedia Commons.

			Tabla de Peutinger. 

			[image: Mapa antiguo detallado con ilustraciones de edificios, ríos y caminos, acompañado de texto manuscrito en un estilo histórico.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Biblioteca Augustana (dominio público).

			

			Mapa de Cuauhtinchán 2.

			[image: Mapa antiguo detallado con ilustraciones de paisajes, caminos, cuerpos de agua y estructuras, presentado en varias secciones unidas.  Descripción generada con IA]

			Fuente: INAH, México (dominio público).

			Adoquines de memoria en Colonia, Alemania.

			[image: Velas encendidas y rosas blancas colocadas alrededor de placas conmemorativas empotradas en el suelo.  Descripción generada con IA]

			Fuente: Wikipedia Commons.
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